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GAZAPERA 209.
TOMO III.

REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera Baja de S. Pablo, níim. 20, principal.

MAnETO.

—A la paz de Dios.
—Y de los sacristanes, hermanito. 

¿Qué se busca por esta gazapera?
—Hombre... y o ... con permiso de sn 

mercé, venia buscando la garita don­
de tiene su revolcaero el Tío Conejo...

—Pues ya está su mercó de cuerpo 
presente en ella.

—¿Quiosté callar? ¿Couque es esta?... 
¿y está su mercó en casa?

—No señor; en eSte momento está 
de ejercicio...

— Cómo de ejercicio! Pues qué ¿es 
melitar por ventura?

— No señor: por ventura no lo en. 
Ha de saber su mercó que yo y  el 
Tío Conejo somos dos cuerpos de ejér­
cito, y  cuando el uno sale á operacio­
nes, se tiene que quear el otro de guar­
nición en la gazapera: á ménos que 
haya necesidá de redoblar las fuerzas, 
ó las circustancias sean extraordina- 

i rías, como sucede en las ferias, en las

procesiones, cuando vienen de Cuba 
los pericos... es decir, los licenciaos; 
cuando estamos de secano... etc. etc.

— Conque... por lo que es cuenta... 
su mercé será Gazapillo...

— Pero, hermanito de Dios... ¿no 
está su mercó toavía enterao después 
de estarle dando carrete una hora?

—Vaya, pues que sea por muchos 
años, en compañía de la Tia Geroma, 
y  demás... Pues señor, como le iba di­
ciendo á su mercó, ayer mañana, bien 
tempranito, salí de casa... porque no 
recuerdo si le he dicho que yo soy de 
Cebollino... pá servir á su mercó.

— No me le habia dicho, hermani- 
toj.yero... casi, casi lo habia yo ya 
adivinao.

—Pues señor, que salí de casa; y ... 
jala, jala, jala, en ménos de un peri­
quete me he plantao en estos Madri- 
ses: y  por fin... que ya esstá su mercó 
enterao de tó.Ayuntamiento de Madrid



EL TIO CONEJO.

—Hombre... hasta ahora de lo qne 
estoy enterao es de que es su mercó 
un cebollino, trasplanta o á Madrí.

—Pues es que, ahora que caigo... 
tiene su mercó razón; pero arrepare su 
mercó lo que somos los cebollinos: mas 
que nos llevemos de palique veinticua­
tro semanas, siempre nos callamos lo 
mejor. Pues señor, como le iba diciendo 
á su mercó, yo soy...

—Sí señor: de Cebollino.
— ¡No señor!
— ¡Cómo que no! ;No es su mercó ya 

de Cebollino?
— No es eso lo que iba á decir; sino 

que soy del ayuntamiento: no só si 
se lo había ya dicho.

—Por dicho: adelante, hermano, 
adelante.

—Pues señor, que como iba dicien­
do, la otra noche nos reunid el alcalde 
á tds los señores; y  nos dijo, dice:— 
Hermanitos municipales del munici­
pio: habéis de saber que me ha llamao 
•el gobernaor, y  me ha dicho que va­
mos á tener eleciones, y que es menes­
ter que votemos pá diputao á un señor 
que me apuntó aquí en un papel pá 
que no se me olviara, porque tiene un 
nombre más revesao... se llama.,. Bal- 
de-mo-ro...

— Hombre, será Baldomero.
— Baldomero ó Baldemoro, ¿quó más 

dá? Baldomero Giménez. Pues señor 
que nosotros los concejales del ayun­
tamiento, en cuántico que oimos el 
nombre del candilato, nos queamos en­
campanaos, y le preguntamos al alcal­
de: ¿y se pué saber quión es ese her- 
manito? Y el alcalde nos dijo, dice:— 
Caten ostós ahí lo que le preguntó yo 
tamien al gobernaor; pero la mercó de 
su señoría me contestó que tampoco él 
lo conocía, ni sabia quién era; p e r e n e  
no había más remedio sino que lo ha­
bíamos de votar. ¿Se ha enterao su 
merce ya de tó lo que hay?

—Si señor, hermanito: ya estoy al 
cabo de la calle: por lo que se ha espli- 
cao su mercó,, vengo en conocimiento

de que su mercó viene á Madrí á ente­
rarse de quién es ese señor Baldomero, 
que vá á ser diputao por Cebollino: ¿no 
es eso?

— ¡Cá, hombre, cá! Si el señon Bal­
domero no váá  seryaná. ¡Toma, toma! 
Pues eso es lo grande. Ha de saber su 
mercó que á los tres ó cuatro dias de 
haber sucedió lo del señon Baldomero, 
golvió el gobernaor á llamar al alcal­
de; y le dijo, dice— Cuenta que de aque­
llo que le dije del señon Baldomero, 
no hay ya ná délo dicho. En lugar del 
señon Baldomero, van ostés á nombrar 
al señon Canuto García, que tampoco 
só yo quién es; pero que ni á ostés, ni 
á mí nos importa saberlo. Conque... á 
ir preparando el cotarro á favor del se­
ñon Canuto; pero sin comprometerse
mucho; porque, como falta toavía al­
gún tiempo pá las eleciones, es posi­
ble que haya contra-órden lo ménos 
cuatro ó seis veces.—Ahora sí que se 
habrá queao su mercó al pelo de tó.,, 

—Pues si quiere su mercó que le 
diga la verdá... toavía no he podio ati­
nar pá quó es su venía á Madrí.

— Pues si está más claro que el agua. 
Verá su mercó: cuando se acabó el ca­
bildo, y  me fui á mi casa, enteró de tó 
ám í parienta... Porque... no só si le 

,he dicho á ,su mercó que yo soy casao. 
—Por dicho, hombre, por dicho. 
—Pues enteró de tó á mi parienta; y 

ella, que es más lista que una culebra, 
me dijo, dice:—Mira, Bartolo... porque 
no só si le he dicho á su mercó que yo 
me llamo Bartolo."Pues señor, que me 
dijo, dice:—Slira, Bartolo: eso que es­
tán haciendo con vosotros los eletores 
es una burleta; y  no me dá ámí la real 
gana que de ti se burle nengun nació: 
¿estamos? ¿y sabes lo que vas á jacer 
ahora mismo? á pescar el camino de 
losMadrises: á mntarle al Tio Conejo
tó lo qne ocurre, y  que él te diga lo
que debemos hacer.—Kntónces le dije 
yo, digo: hablas como un libro, Satur­
nina: porque no só si le dije á su mer­
có que mi parienta se llama Saturni-
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E L  T I O  C O N E J O .
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na. Conque... aquí estoy: su mercó me 
dirá atora lo que debemos hacer los 
eletores cebollinos, y sanseacabd no 
tiene vigilia.

— Corriente, termanito; pero has de 
saber que hoy no te puedo dar la con­
testación, ¿estamos? porque el caso es 
un poco apretao, y  por lo tanto ne­
cesito consultarlo con el Tio Conejo, 
¿estamos? De modo que si te pudieras 
dar Una güelteeita por la gazapera 
dentro de unos dias...

— ¡Yaya si me golverél Como que 
traigo encargo de tomarle medía al Hi­
pódromo, pá uno qu9 vamos á jacer en 
Cebollino. Conque.-, hasta dentro de 
unos dias, hermanito Gazapo.

— Vaya con salú el municipal de 
Cebollino.

Mientras haya eleciones, 
á lo que opino, 

tendrán belenes largos 
los cebollinos.
Los eletores 

serán siempre juguete 
de los señores. 

m m .

Dice un periódico ministerial que 
el señor Cánovas es el sol. Es verdad: 
el sol... de los ministeriales: es decir, 
el sol que les proporciona las grandes 
cosechas de turrón.

Para los ministeriales 
es el sol que más calienta, 
el que les dá más turrón 
y  el que más los alimenta.

Según La Nueva Prensa, han des­
aparecido de Barcelona dos hermanitas 
eseoltadas por un sacerdote. ¡Cara- 
pe con el padre, y  qué bromas me 
gasta!

Agallas debe tener 
de todas veras el padre, 
cuando pesca las hermanas 
y  las evapora á’pares.

Un periódico de V igo se queja de 
que la correspondencia pública llegó

á aquella capital uno de los últimos 
dias hecha una sopa... es decir, una 
sopa de vino: puesto que cartas y pe­
riódicos iban encharcados en dicho lí­
quido. Pues si las cartas llegaron a,si... 
¿me hacen ustedes el favor de decirme 
cómo llegaría el conductor?

m m

Señor director del ramo 
y  servicio de correos: 
por Santa Tecla bendita, 
por su madre, por su abuelo, 
y  por aquello que sea 
de vuestro mayor aprecio: 
humildemente os pedimos.
Gazapo y el Tio Conejo, 
que escuchéis, gran director, 
nuestras quejas y  lamentos: 
que si á un grillo se le escucha, 
valiendo á lo más un perro, 
estos dos esquilaores 
no deben ser nada ménos.
Sabed que cada semana 
andamos peor de aquello, 
es decir... de limpiatiras, 
belenes y  escamoteos: 
que los pobres suscritores 
no pescan un Tio Conejo: 
y  que si á mí no me cree 
puede preguntar si miento, 
á los do Tánger, Cabrejas, 
y  Yitlamor de Escuderos, 
los de Alcázar de San Juan, 
Ghafarinas y Abeledo,
Conil, Minas de Riolinto, 
Benavenle, Ballesteros,
Sania María de Oza, 
y  otros muchos que reservo. 
Conque... vamos, director, 
nn ojo á los ingenieros 
y  á todos los hermanitos 
que se comen los conejos.

En Villaballor (León) ha hecho la 
barbaridáde ahorcarse un hermanito 
llamado Seguidillas. Pues no dejaría 
de bailarlas por fin de fiesta.

Ayuntamiento de Madrid



E L  T I O  C O N E J O .

ROMPE-CABEZAS.
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una vieja se interpone; 
pero.....¿dónde está la vieja?

Ha visto la luz pública el primer 
número de La Ciencia, revista ilus­
trada, semanal, y  órgano de la Acade­
mia Poiilécnica MatHlense, bajo la di­
rección del entendido profesor, don 
Pedro Diaz Palafox. La recomendamos 
á nuestros lectores.

Un subsecretario de Hacienda ha 
lieclio acuñar una medalla con su 
vera-efigie. Gazapo y el Tío Conejo no 
han llegado todavía tan altos: lo más 
que han conseguido ha sido verse Ca­
ricaturados en cajas de fósforos y aba­
nicos de caña.

La perrera del siglo: la fenomenal 
ratonera est^ preparando Gazapo, y

quedará colocada á la vergüenza pú­
blica en uno de los próximos números.

Se prepara el trueno gordo, 
es decir, la gran perrera, 
colosal exposición 
de ingenieros é ingenieras, 
que por no pagar sus trampas 
se pondrán á la vergüenza,' 
viajando por toda España 
con su nombre y otras señas.
De modo que si queréis 
aprovechar mi indulgencia, 
buen amigo s el que avisa, 
alijar ya lá*̂ i lonea, 
pá que no diga la gente:
Ese viajó en la perrera.

Ayuntamiento de Madrid
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TUTE DE CABECILLAS.
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¡Qué atocinados están!! 
iqné alegretesl'iQué contentos! 
¡qué buena vida se rapan 
entre peleón y  juego!
Al verlos tan mansurrones, 
¿quién conoce son aquellos 
que lidiaron en E stila  
como tigres carniceros; 
que descarrilaron trenes, 
talaron á sangre y fuego, 
y  asesinaron mujeres 
y  niños y  prisioneros?
Filiados de monaguillos 
en el cuerpo alcornoqueSo, 
llegaron á cabecillas 
á fuerza de... Jú /icos hechos, 
de aventuras sacristanas, 
y  de golpes estupendos.
Unas veces tras las matas, 
otras veceái por los cerros,

ya esperando en los camin os, 
ya penetrando en los pueblos 
en poco tiempo lograron 
rellenar bien el talego, 
y  regresar á sus casas, 
gordos, ricos y contentos. 
.Desde entdnces, la gran vida 
pasan los alcornoqueflos, 
ya visitando comadres, 
ya echando ratos de juego,

■ ya teniendo comilonas, 
ya empinando del añejo; 
así están tan hermosotes, 
risueños y placenteros;
VI¡Ci\)3 los bendiga!) mas no
piensen ustedes por esto 
que si otra vez en las matas 
sonase el cuerno guerrero, 
dejariam de acudir 
cada monago á su puesto.Ayuntamiento de Madrid



E L  T I O  C O N E J O .

Pero... vamos á ver, en confianza; 
¿ostés han visto la ensartá de cruá(i- 
caos <ine publicó la Gacela hace unos 
dias? ¡Carape, y  qné güeña jartá de
reir se pegó Gazapo!.....  No por na
de particular , sino porque, como al­
gunos de los hermanitos crucificaos son 
trabajadores, decía Gazapo:— En cuán­
tico que á esos caballeros crucificaos 
les falte el trabajo, se enredarán á den- 
tellás con las cruces, y  se van á quear 
crucificaos por dentro. ¿Pues y  los 
maestros de escuela? ¡Carape!  ̂Ya me 
paece que los estoy viendo jaciendo 
piernas por esas calles de Dios, empa­
vesaos con sus cru ces, y  aluógo la tri­
pa. .. vamos, que les digo á ustedes que 
me estoy ya riendo como unas ca­
nastas...

¡Qué quieren ustedes que les diga? 
A  mí me hace salero Sevilla hasta por 
la gracia que tienen los ingenieros pá 
ganarse la vida. El otro dia iba una 
señora por una de las calles más prin­
cipales, y  para librarse del agua que 
caía á torrentes llevaba abierto un pa­
raguas. De pronto se le presenta de­
lante un hermanito.— iSeñora! ¿De 
dónde ha tomado usted ese paraguas.^ 
— óDe dónde lo he de tomar? de mi 
caga.—¿Me permite usted que vea el 
puño? Gracias: que usted lo pase bien, 
i - Y  diciendo esto, vo lv ió la  esquina 
inmediata, con tal rapidez, que cuando 
la señora volvió de su natural sorpre­
sa, ¡cái ni agua: es decir, agua sí si­
guió cayendo á torrentes, pero el para­
guas..... ¿ustedes han sabido de él. 
Pues ni la señora tampoco.

manitos de?an Fernando? Lopiegunto 
porque... según dicen malas lenguas... 
aún están esperando el Mesías...

¿Cobraron los diez millones
lospobres.de San Fernando,
ó es cierto que... no hay de qué, 
y  que aún están esperando.

Dice un periódico que en las provin­
cias de Jaén y Almería no va quedan­
do hermanito que sepa escribir su nom­
bre. Por este hilo pueden ustedes sacar 
el ovillo de lo bien pagados que esta­
rán los maestros, y lo alegretes que es­
tarán los sacristanes.

El dia que no se encuentre 
quien sepa mal escribir, 
alborozo en los_conyentos, 
que ya es España feliz.

Los comerciantes de Valencia han 
acordado no poner género de muestra 
en las puertas de los establecimientos, 
porque todos los escomotean los inge­
nieros. ¿Serán listos?

Dice El Pabellón Nacional, que el se­
ñor Moyano no dá ya aceite. Yo no sé 
8i lo dá ó no lo dá; pero alguno dará, 
porque todavía no ha perdido el color 
de aceituna.

m m
¿Se sabe si. han cobrao por fin el 

premio de los diez milloncejos los her-

Siguen ios tiempos oscuros, 
la cosa sigue embrollá, 
unos dicen que va bien, 
otros dicen que va mal, 
mas Gazapo con... su grano, 
no dice ni fó, ni fá; 
que los belenes son grandes, 
que cada vez lo son más, 
y  la cosa es mantecosa 
eso sí que es la verdad.
Mas como el maldito grano 
no me permite graznar... 
he dicho: punto reondo, 
que no es ocasión de hablar, 
pues donde ménos se piensa 
suele saltar un fiscal._
Conque así... hermanitos míos, 
lentendíteis la toná? 
pues... pésquis y mucho ojo, 
que la cosa está en agraz, 
al buen callar llaman Sancho, 
y  están tocando á callar.

ú
ei
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SL  TIO CONEJO.

El ayuntamiento de Cartagena lia 
acordado llevar á los tribunales á El 
Amigo de aquella ciudad. ¡Digo! Pues 
si así trata el ayuntamiento de Carta­
gena á los amigos, ¿qué liará con los 
enemigos?

Y apropdsito de Catagená: ¿ustedes 
saben dónde ha ido á parar una ber- 
manita... guapa., pero muy guapa, 
que ba desaparecido del bogar paterno 
en aquella población? Pues ni Gazapo 
tampoco, pero... nada... si saben sus 
meroés de ella, bagan la caridá de en­
carrilarla por gran velocidá bácia la 
gazapera, que so les echará una enjua- 
gaura al que la presente.

Al que sepa de la niña, 
y  la quiera presentar, 
le regalará Gazapo 
un gorro de sacristán.

¿Y por fin, se sabe qué demonio 
de’ bicho les ha picao á los cabecillas 
catalanes que tan soliviantaos los ba 
puesto? Dicen que Vallés se mueve 
más que un azogao, y  que anda como 
zorra que cría siete: que Nasratat le 
echa á los suyo.s cá sermón como un 
libro de coro; que Coloma atiza cá car­
rera por aquella comarca, como si es­
tuviera en activo: y  que en Llers y

varios puntos andan otros á caza de jó 
venes incautos, que se las pelan. 
dremos por fin enreos?

No me andéis con belenes, 
no metáis pata, 

que no están ya los tiempos 
pá zaragatas.
Basta de gresca: 

basta ya de camelos, 
basta de pesca.

jeism
Un astrónomo de Colonia asegu­

ra que ba descubierto en la luna un 
nuevo volcan. ¡Hombre, bombre! ¿Si 
mandará en la luna algún Cánovas... 
lunático? Todo puede ser.

Allá vá otro escamoteo que tampoco 
es rana. Pues señor, que llegaron unos 
bermanitos á una casa de préstamos 
en el barrio del Sur, llevando cada uno 
uncolcbon al hombro.—¿Nos compra 
su mercé este par de colchones? — 
¿Cuánto quieren por ellos?— Lo que sea 
regular.— Tres duros doy por cada 
Tino.—Vengan: y  á la paz de Dios.— 
El prendero colocó los colchones á un 
lado de la habitación, y  se puso á ce­
nar tranquilamente con su familia; 
pero á los pocos momentos empezaron 
á oir el llanto de un niño dentro de la 
habitación: busca de aquí, busca de 
allá, nada: basta que desatando uno 
de los colchones se eucontraron dentro 
al niño 11 oron; pasada la sorpresa, se 
pusieron de nuevo á cenar, y  á los po­
cos momentos vuelta á sentirse el llan­
to de otro niño: acuden á desatar el 

I olro colchen, y efectivamente sacaron 
una niña llorona, hermana del ante- 

' rior. Dieron cuenta á la autoridad: 
fueron con los niños á la casa donde 
dijema que vivían, y  encontraron á 
los padres afligidos por la falta de los 
colchones, y  de los niños que habían 
dejado durmiendo tranquilamente en 
ellos. Vamos: ¿hay quien puje?

Ayuntamiento de Madrid



E L  T I O  C O N E J O .

El Ayuntamiento déla Cornñalialie- 
cho una hombrada municipal: ha des­
tinado cuarenta mil realetes con objeto 
de divertirse en unas corridas de toros. 
Lo cual prueba cuatro cosas: 1.* que 
es aficionao; 2-* que tiene cubiertas 
toas sus obligaciones; 3.“ que en la Co- 
ruña no h a j pobres; y  4.* que tiene 
muchos miles de duros sobrantes.

Me gustan los municipios 
rumbosos y  con salero, 
que en llegando la ocasión 
sepan gastar el dinero.

/••tó V -q.

í'- -.1

Y apropdsito de toros y  de la Corn- 
Ra. Pues señor, es el caso que estándose 
ejecutando la zarzuela Pepe Hillo, sol­
tó el empresario en el último cuadro 
del tercer acto un novillo de carne y 
hueso, bravucón y revoltoso, que en 
poco sino acaba hasta con el apuntaor. 
Por snpuesto que presentarse en esce­
na y  escapar td Dios por donde pudo, 
fué obra de un instante. Corista hubo 
que, del primer salto, subid gateando 
hasta el gallinero; músico, qu^4oavía 
está.empaquetaoen el contrabajo; y es­
pectador á quien ha costado cuatro san­
grías la presencia del nuevo actor co­
ruñés.

Uu jdven estudiante decidid matar­
se, y para ello se metid en un cuarto 
escusado del Instituto. Saed su pistola 
ó hizo su disparo; pero con tan mala 
puntería, que en vez de dar en la ca - 
beza, se pegd el tiro en una rodilla. 
¡Buen modo está de apuntar! Si varía 
un poco más, le pega el tiro al portero 
del Instituto, d al vecino de la casa de 
al lado.

Se trata de que las escuelas actua­
les se conviertan en Jardines de la in  ̂
funda. [Muy buenos conocimientos ha 
de tener en jardinería, y  mucho ha­
brá de trabajar en el terreno quien 
consiga tal trasformacion! Y si al fin 
las escuelas se han de convertir en 
jardines, bueno será que los maestros 
dejen ya de desempeñar el papel de 
rosas de muerto.

E L  T Í O  C O N E J O .

Periódico semanal, satírico-político, que pasado 
castaño oscuro, y Piu.7 L ibkkto, colección do acer­
tijos, chajadas, etc., etc.—Se publican una vez á 
la semana cada uno.—Precios do suscriciou á loa 
dos periódicos: 6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente, en la lledaccion, ó remitidos por el correo 
en sellos de franqueo de diez céntimos de peseta. 
Se suscribo en Madrid, Corredera Baja, aúm, 20, 
principal izquierda.

pAPA-ROTA O AMORESDE UN BANDOLERO, 
Udrama de carácter andaluz, en tres actos y 
8n verso, original de Luis Maraver y Alfaro.

i RTE DEHACER Y DESCIFRARCHARADAS, 
Alogogrifos, geroglíticos, sídtos de caballo , acer­
tijos, rompe-cabezas, marafavs, enigmas, proble­
mas, fug:ui y demás menudencias por el estilo.

Be venden estas obras en la Administración da 
El Tío CoOTUO, Corredera Rija, mira. 20, princi­
pal, ai precio de 4 reales e.|emplar.

iLMANAQüEDEL CENCERRO PARA 1879.— 
As realetes,—Gratis k los suscritores á El Tio 
Conejo y Fray Liberto.

MADRID: 1879.
Imprenta de J. Perales, Corredera Baja, 

nÜHa, 43, bajo.Ayuntamiento de Madrid




